
El éxito de América Latina pasa por la reivindicación del ser humano y la redención de la 
política. Debemos rescatar el presente y asegurar el futuro.

Hay que redimir la política 
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No formamos técnicos y profe-
sionales para las demandas del 
mundo de hoy.    

Esta realidad humana está 
provocando devastadores efec-
tos en nuestras sociedades, a los 
cuales se suman otros proble-
mas, como la incapacidad del 
mundo para generar suficientes 
oportunidades de trabajo para 
los jóvenes que llegan al mercado 
laboral cada año o la reducción 
de las clases medias y medias al-
tas que se están viendo afectadas 
y minimizadas por la situación 
económica del mundo. 

Este complejo crucigrama 
está aumentando de forma desproporcionada la de-       
sigualdad y la conflictividad social. Y encima, los polí-
ticos y las elites económicas y académicas, no son parte 
de la solución, los primeros son parte fundamental del 
problema, y los otros, con escasas excepciones, testigos 
pasivos y aislados, si no cómplices, de una realidad que 
se puede tornar explosiva en muchos países.     

La corrupción de los políticos, la falta de una plata-
forma institucional de partidos políticos con cuadros 
técnicos y dirigentes honestos y capaces, la indiferencia 
de las élites y la poca participación ciudadana tienen a 
América Latina en riesgo de peligrosos retrocesos. 

Nuestra región necesita menos partidos y más ciu-
dadanos activos y comprometidos, exigentes con sus 
derechos e intolerantes con la corrupción y la incom-
petencia. Conscientes de que el buen gobierno y el éxi-
to de las naciones pasan por los partidos políticos y que 
solo desde sus entrañas, se pueden construir los pro-
yectos de Estado que América Latina necesita. 

Para generar esta cultura, primero hay que reivindi-
car al ser humano. Abrir los espacios para que recupere 
la claridad y las herramientas que le devuelvan la fuerza 
innata y la confianza para rescatar su presente y asegu-
rar su futuro 

A  través de la historia de la humanidad, dos 
elementos lograron desarrollar naciones 
exitosas. El primero es un código de va-
lores individual, que al ser compartido 
por un número suficiente de ciudadanos 

tiene un efecto multiplicador que hace la diferencia. El 
segundo elemento es la forma en que se gobiernan. La 
política, quienes participan en ella y los valores con que 
la ejercen define la clase de sociedad que construyen.

El discurso que escuchamos en América Latina sos-
tiene que con crecimiento económico alcanzaremos el 
desarrollo. No es tan sencillo. El mundo de hoy sufre un 
peligroso proceso de desvalorización y el ser humano 
está exteriorizando una serie de síntomas que, al pro-
yectarlos en el tiempo, al analizar sus tendencias, hace 
evidente que, si no cambiamos la forma y el fondo en 
muchas de las cosas que hacemos hoy, llegaremos a si-
tuaciones muy negativas para la raza humana. 

Hay descontento y desencuentro con la política y la 
democracia. Algunos países crecen económicamente 
bien unos años pero no tienen el fundamento institu-
cional ni la cultura para navegar en las crisis. Por eso los 
bandazos y la inestabilidad.  

En lo que respecta al ser humano, la depresión se 
está convirtiendo en la epidemia del Siglo XXI. Hoy se 
suicida una persona – de cada 20 que lo intentan – cada 
40 segundos. En 2020 habrá un suicidio cada 20 segun-
dos. Esta es la segunda causa de muerte entre jóvenes 
de 15 a 29 años en el mundo. Los trastornos alimenticos 
y las enfermedades que estos provocan están desborda-
dos, el consumo de drogas sigue aumentando. El estrés, 
crisis de identidad, inestabilidad laboral, ausencia de li-
derazgo y pérdida de respeto a la au-
toridad son fenómenos crecientes 
en las nuevas generaciones como lo 
es también el creciente descrédito 
a los valores e instituciones tradi-
cionales. Y por si esto fuera poco, el 
sistema educativo del planeta está 
atrasado 10 años en el mundo desa-
rrollado y 20 en el subdesarrollado. 
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